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CUANTOS MENOS BULTOS... 


Proverbio en un acto, y en prosa, por D. CárLOs CALBACHO, representado con 
aplauso en el teatro Chino (Jardines de Apolo), el 25 de Julio de 1868. 


PERSONAJES. ACTORES. 
E O A Señoras: Castillo. 
Le O bc E INS Gomez. 
DINO Señores: Gracia. 
OREA Gimenez. 
NARCOS UU o a Sanchez. 


Sala decentemente adornada;-puertas foro y laterales; 
colgaduras, etc., etc. 


ESCENA PRIMERA. 


AGRIPINA Y Prisca. 


Pais. Aprovechando esta ocasion, en quesu padre de 
usted duerme como un bendito, digame usted de 
qué nace la tristeza, que en usted he notado. 
Acril. Ay Prisca! Mi desgracia es cierta; me casan, 
me casan á la fuerza. Ei 
Pnis. Y esa es la desgracia que á usted entristece? 
“La pena que la aflige? E 

Acr1. Y que, notengo motivo acaso para entristecer- 
me? Ser entregada á Marte, cuando estaba deci- 
dida por Orfeo. ' | 

Pris. Ya quisieran verse en su caso mas de cuatro, y 
mas de ocho, y entre ellas, esta humilde servidora! 
Un marido rico! Sabe usted las ventajas que ofrece? 
Las comodidades que proporciona? Digo, un ma- 
rido! y en estos tiempos de escasez y hambre pú- 
blica! Cuando no hay. cristiano que se atreva 4 

- pasar por la calle de la Vicaría. De alguna sé yo 
que daria un-ojo por encontrarse en su caso de 
usted, señorita. DR 

Ari. Eso dice mi padre; que soy.una tontuela, que 
no sé de mundo; quede estas ocasiones entran po- 
cas en libra... 9 

Pris. Ay! Y tan pocas! Digalo yo, que á poco que me 
descuide, me quedo para vestir imágenes. 

Ari. Pero si es tan brusco! Habla de un modo tan 
acre... mientras que Quirico. .. 

Pris. Quién? El que vive en el cuarto tercero? Ya me 
parecia 4 mí que ese musiquillo..... 

AcrtI. No le insultes! Es un gran artista! Es primer 
flauta en un teatro casero, y dirige la orquesta en 


e 


/ : - 


y 


las soairees de Mr. Surniec... Chuleta, por otro 
nombre. 

Pris. Si, ya sé quién es; aquel á quien le cantaron: 
Mr. Chuleta, (canta.) tiene un gaban... Pues con 
todo; crea usted, señorita, que á hallarme yo 
en su pellejo... Ser capitana! Y en estos tiem- 
pos?... Tener viudedad.... y que luego á lo me- 
jorse arma un pronunciamiento, y cátese usted 
coronela ó generala! | 

Acrt. Ole dejan cojo, ó manco, y tengo que sufrir la 
insoportable carga de un marido imperfecto. 

Pnris. Pero con dinero, que la llevará á usted con 
mucho lujo, y arrastrará coche; mientras el veci- 
no, solo la dará á usted serenatas y remifasoles. 

Acri. Hoy necesito de tu amistad. i 

Pris. Cartita? 

Acr1. No; por el ventanillo solemos hablarnos; pero 
los vecinos nos ven cuando suben ó bajan... y Co- 
mo las gentes son tan maliciosas!... Deseara ha- 
blarle; darle mi último á Dios, y participarle la 
determinacion que ha tomado mi padre, de dar mi 
MAnO 0 des 

Pnris. Pobre muchacho; él que es tan encogido, tan 

- pusilánime... j r 

Ari. Lo contrario del otro... 

Pis. Si, son genios encontrados. : 

Acnr. Si tu quisieras, aprovechando la siesta de mi 
padre... podría hablarle... 

Pris. Y cómo, señorita? 

Acri1. Permitiéndole que entrára. En el ventanillo, 
como pasa tanta gente. .. E 
Pnris. Señorita, eso es muy espuesto; puede levan- 

tarse el amo... y y 

Acri. Tú estarás de centinela, y sise despierta... . 

Pris. Eso es, y que luego. .. ¡ 

Ani. Te deberé este favor... 

Pris. No, no me atrevo. .. 


Art. Prisquita.. .. 
Pris. No, no me haga usted zalamerios. 


Acni. Y te regalaré los pendientes de coral, que taán- 
to te gustan... 


Pris, (Ya me voy enterneciendo.) . * 
Acri. Y 4 más, á más, el imperdible de flecha. .. 


Pras. Vamos, bueno, consiento; está visto, que hacé 


= 


> - Cuantos menos bultos... 


usted de mi lo que se le antoja. : 

Acri. Ve á avisarle; dile que baje en seguida, que 
tengo que comunicarle una cosa muy desagra... 
no, no le digas nada; vale mas que yo... me val- 
dré de ciertos rodeos, y... dile que baje. 

Pris. Voy; pero crea usted que es la última vez que 
cedo á tales exigencias; el amo tiene puesta cn mi 
sn confianza. .. 

Acr1. Con algo has de pagar el afecto que te tengo. 

Pais. Eso solamente es lo que me obliga... pero ha 
de decir usted al amo, que me deje salir al ano- 
checer... Tengo que comprar hilo... 

Aerr. Hilo, yo te daré. 

Pris. Si es que... la verdad, mi primo... como su 
madre está bastante mala... quedó en traerme 
noticias suyas, y le estoy aguardando con una 
impaciencia... 

Acnt. Bueno; saldrás esta tarde, en cuanto papá se 
marche al café, á jugar su partida de dominó. 

Pris. Pues subo en un vuelo, y si mientras están us- 
tedes hablando, se despierta el amo, yo avisaré. 
(vase foro derecha.) AN E 


ESCENA IL. 


AGRIPINA. 


Imágenes deliciosas, doradas ilusiones que me son- 
reíais, huid de mi mente. Preparémonos para el 
sacrificio; mi deber lo ordena; mi padre me lo 
manda, en mi mano no está el resistirle. Cúmplase 
mi destino. 


ESCENA 1IL. 


Dicha y Prisca seguida de Dow Quirico, jóven ro- 
mantico. 

Pris. Pase usted; la señorita desea verle; su padre 
está durmiendo, y yo voy á ponerme de centinela. 

Quir. Agripina! 

Acrt. Quirico! 

Quir. Será verdad, que me hallo en su presencia? 
No es soñada tanta felicidad? Tendré que añadir 
esta prueba mas de su amor, á las que ya tengo 
recibidas! Ah! Oh! 

Pris. Of! no lo conviertan ustedes todo en suspiros; 
hablen poco y bueno, pero al asunto. (Se coloca 
junto á la puerta de la izquierda, que es la habita 
cion de Don Olegario.) j 

Ari. Es verdad. Ah! Quirico! 

Quir. Ay! Agripina. 

AcríI. Ay! qué elocuente es el silencio! 

Quir. Mucho. 

Pras. (Que tontos son los dos!) 

AcrtI. Mucho! 

Quir. Mucho. 

AGR. Y nosotros, qué desgraciados! 

Quir. Desgraciados! Cuando estoy á su lado de usted; 
cuando contemplo su peregrino semblante; cuando 
aspiro el ambiente, perfumado eon su divino 
aliento! 

Pris. Dejen ustedes la paja, y vayan derechitos al 
grano, que me parece que el señor tose. 

Acri. Pues bien, Gure. Quiriquico! 

Quir. Esá palabra me dá la dicha, el placer, el... la 
mar!!! 

AGrt. Sepa usted pues,... que... que... 

Quir. Siga usted; de su preciosa boca no puede salir 
mas que buenas noticias; ya escucho á usted, ó 
por "nejor decir, ya bebo sus palabras. La vibra= 


cion de su voz en mi oido, produce una cadencia 
dulcisima; una suave melodía, mucho mas armó=- 
nica, que las treinta y cuatro copas de cristal del 
Señor Galiano; mas dulces, que los gorjeos del - 
ruiseñor enamorado; mas lánguidos y melífinos, 
que las incitantes habaneras; mas espresivo que los 
organillos que andan por la calle; y mas sentimen- 
tal y tierno, que el caballero particular, y el Valle 
de Andorra. , 

Pris. (Baja á la escena.) Pues á pesar de todas esas 
lindezas, lo que tiene que decirle á usted mi seño- 
rita, le vá á saber, peor que si oliese á cuerno 
quemado. : 

Quir. Qué me preságia tu lenguaje? Qué males me 
amenazan, que solo de escucharte me se saltan las 
cuerdas de mi espiritu, se desafinan las fibras de 
mi corazon, y se aflojan las clavijas de mi yida? 

Pris. Mire usted, yo no entiendo esa música; pero le 
diré muy clarito, y sin ambajes, que mi señorita 
se Va... 

Quir. Calla! No arrebates de un solo golpe las ilu- 
siones de mi vida; no acibares mas la hiel de miin- 
fortunio, pronunciando una palabra que estinguirá 
el hálito de mi existencia! (onque se vá usted? Y 
á dónde? E ; 

Acnt. No, si no me voy... 

Pris, Si es que se queda. 

Quir. Pues tú has dicho: .. 

Pris. Si usted no me ha dejado hablar! 

Quir. Pues entonces, no ausentándose, no separán- 
dose, que mal puede amenazarme? Esta preciosa 
mano, espero en breve poder llamarla mia. 

Art. Quirico, por Dios, suelte usted... a 

Pris. Pero hombre de Dios, si lo que tenemos que 
decirle á usted es... 

Quir. Ya me lo sospecho; que de nadie será sino 
A 

Pris. No cseso... 

Quir. Pues entonces, qué es? a 

Pris. Lo otro; no nos deja usted meter baza; y lue= 
go dicen que las mujeres somos habladoras!. .. 

Quir. Bien; ya me callo; ya estoy preparado para 
esa impresion desagradable, que dices que me ha 
de producir el mismo mal efecto que un fd soste- 
nido, en una escala de do. : 

Pris. Pues bien; hoy hemos podido columbrar... 

Art. Creo... tengo sospechas. .. 


e 


- Quir. Sospechas! Acaso de mi fidelidad? Puede usted 


crecrme infiel, cuando mi leaitad supera á la de un 
perro chino? Abriga usted celos? Celos infundados; 
yo no me trato con mujeres! Fuera de usted, no 
. hablo con nadie del bello sexo, mas que los viernes 
con mi layvandera; y esa, juro por el arpa de Da- 
vid, que tiene mas de hombre que de mujer. 
Pris. Ay! que charla tan impertinente! Ha de saber. 
usted que... 
OLkeG. Caracoles, qué es esto? (asomándose por la 
puerta v3quie rda.) 
Pris. (El amo! Somos perdidas...) Si, señor Doctor, 
se le pondrán las unturas, y se le dará el caldo! 
Ouzrc. El caldo! + 
Quir. (A mi si que no me vendría mal uno de ga- 
llina. ..) (temblando.) 


ESCENA. IV. 


dl. Dichos, don OLEGARIO. 
Quir. (Por dónde me escaparía yo!) 
Pris. (La hemos hecho buena!) - 


Cuantos menos bultos... 


Asri. (Dios mio, qué desgracia!) 
Quir. Beso á usted la mano. (le hace dos ó ¡tres cor— 


A 


tesías ridiculas, y sale por el foro.) e 


| 


OLEG. Quién es ese mocito que sale, y que te tenia 


agarrada la mano? 

Pris. Quién habia de ser! El médico. 

Onk6. El médico? Nunca mas á tiempo. (sale y vuelve 
trayendo del brazo á Quíirico, que le sigue asus- 
tado.) . 

Acr1. Ay! somos perdidas!... 

- Pris. Vé usted! Si yo-.no hubiera consentido!.... 

- Acri. Y ahora, qué hacemos? 

Pris. A grandes males, grandes remedios! Fínjase 
usted enferma, y- seguiremos diciendo que es 
médico. +: 

Ari. Pero si... 

Pnis. Silencio, que ya estan aqui; póngase usted 
muy malita. | 

Onzc. (saliendo.) No escosa, señor facultativo, que yo 
no me entere de qué dolencia viene usted á. curar 
á esta casa? 

Quir. Yo, caballero, la... la... la... 

Pris. La señorita, que despues de comer se ha pues- 
to mala; y como yo, gracias á Dios, no me aturdo 
para estas cosas, lo primero que hice, fué darla 
una taza de culantrillo, y luego avisar á este caba- 
llero, médico afamado, que vive en la vecindad. 

Otr6. Luego estás mala? | 

Pris. Si señor; está muy malita. 

OLEG. No hablo contigo. (4 Prisca.) 

Acri. Sí, papá; la comida... Ú... YO... no Sé... 
(Qué yá á ser de mí!) 

OnrG. Y qué sientes? 

Pnis. Ya se lo he preguntado, y dice que yahidos, y 
una pesadez. | 

OLkec. Yo le pregunto á mi hija. Qué sientes, hija 
mia? Tesoro mio! 

'Acri1. Pues, eso, una pesadez... dolor de cabeza... 
los nervios... 

Pris. Yo me asusté 
lorida! 

OLEs. Con efecto, estás muy descolorida y fria!... 
En esta casa ha entrado la epidemia, porque yo 
tambien estoy muy malito! Pero mi pobre hijita! 
Qué manos mas heladas! 

Quir. (En cambio, yo estoy sudando!) 

OLke6G. A ver, señor doctor, cuál es su opinion de 
usted? 

Quir. Mi... mi... mi opinion? la... la... 

Prus. (Ahora sale solfeando!) 

Oxgc. Si, la opinion de usted, sobre la repentina en- 
fermedad de mi hija... . . 

Quir. Pues mi opinion es... que... (Por dónde me 
escapatia yo!) | 

OLEG. Te sientes mejor? 

ARI. Si señor, mas aliviada. 

Pris. (Animo, y hable usted mas que un barbero.) (á 
Quirico.) 

Quir. Pues mi opinion es, que dándole unas friegas 
buenas. .. 

Pris. El caldo que usted la recetó antes, se lo dare- 
mos en seguida. 

Quir. Si, es lo mas acertado; que la dén un fuerte 
caldo con cepillo, y que beba unas friegas. .. 

Ouec. Hé? 

Quir. Digo... que, beba, y que la den... 

Pras. Si, si, entendido. 

Acrr. Ya estoy mejor, mucho mejor. 

OLEG. Pues señor médico; una vez que se encuentra 


, porque se puso muy desco- 


5) 

e 
usted aquí, y que mi adorada hija está mas alivia- 
da, aprovecho la ocasion para consultarle, sobre la 
enfermedad que me aqueja, y que tanto me mo- 
lesta. : 

Quir. (En dónde me he metido?) 

OLeG. Ante todo, usted no será de esos que curan 
con agua de la tinaja? 

Pris. No señor, es alópata. 

OLEG. Yo quiero un médico, que recete, que mande 
medicamentos, porque para que me den agua cla» 
Paros. 10D! 

QuirR. Claro! 

OLEG. Para ese viaje, no necesito yo alforjas... 

Pris. (Tenga usted osadía, y recete de firme; sino, no 
hay quien le libre de una paliza.) 

Quir. (Qué vá á ser de mi!) 

Ari. (Dios mio, qué compromiso!) 

OLEG. Pero tú, Prisca, no traes el caldo que ha man- 
dado este caballero? 

Pris. El caso es, que se ha gastado en la sopa, y no 
lo hay. | 

Quir. Ah! pues entonces, si no lo hay, no se lo den 
ustedes; estoy seguro, que la intencion obrará en 
ella el mismo buen resultado que si lo tomára. 

OLEG. Ah! cree usted que con la intencion?. .. 

Quir. Si señor, la intencion basta; en ciertas enfer- 
medades, la medicina es enteramente inútil... 

Pris. (Qué dice este alcornoque?) 

Quir. Y con la intencion de tomar el medicamento, 
sana. (Sudo tinta!) 

OLrG. Me deja usted maravilloso con ese nueyo plan 
curativo! | ] 

Quir. Es el último descubrimiento que ha hecho la 
ciencia. 

OLz6. Pues volviendo á mi enfermedad... 

Quir. (Dios me ilumine!) 

OLrG. A veces suelo sentir unas punzadas. .. 

Quir. Eso no es nada. 

OnzG. Y unos dolores... 

Quir. Eso no es nada. 

OLkE6. En todo el cuerpo. 

Quir. Cosa leve. AA 

OLzc. Y sobre todo, en el costado izquierdo. .. 

Quir. Lo dicho, nada. 

OLkG. Que me quita la respiracion. 

Quir. No es cosa de cuidado. 

OLec. Y me dan unos desmayos. .. 

Quikr. Eso es de poca importancia. 

Oc. A manera de accidentes, que me quitan la 
razon, haciéndome cometer mil locuras, hasta 
darme contra las paredes. : 

Quin. Pues señor, todo eso es una bicoca, y dése us- 
ted por curado. (Como coja la puerta, ni LoS gal- 
gos me alcanzan) A ver el pulso? Retardando! Mo- 
derato! Creschendo! Nada, amigo, nada; no tenga 
usted cuidado... (Sino se muere, sera porque Dios 
no quiera!) Y sobre todo poca aprehension; hasta 

- que no se vea usted de cuerpo presente, no tiem- 
ble usted. ; 

Ouze. Y de qué me habrá sobrevenido esta aguda 
enfermedad? 11400 bo 

Quin. Esta enfermedad... 


Pnris. (Animo! 
Quir. Le ha rca , indubitablemente, de... 


de... (De qué le habrá sobrevenido?) De que la 
clave, digámoslo asi, mas propensa á las entona- 
ciones intestinales del estómago, originan las fusas 
físicas, y corcheas gástricas, las que pasando por los 
hipocóndrios, se introducen en los homoplatos lon- 


4 
gitudinales, ó civiles, se coagulan conveniente— 
mente en los metacarpios rurales, mientras que 
las médulas escrofulosas y relativas, se abstienen 
de funcionar, segun las mas acertadas opiniones de 
los mas célebres veterinarios. 

OLzG. Quedo enterado! (Este hombre es un pozo de 
ciencia.) (a Prisca.) 

Pris. (Yo tal creo.) 

Quir. (De esta no me libro de un estacazo!) 

OLEG. Y tendria usted la bondad de marcafme un 
plan curativo, con el cual desaparecieran esas en- 
tonaciones intestinales? 

Quin. Nada mas fácil. (El padre de mi novia no tiene 
nada de Salomon.) Por la mañana, en ayunas, se 
toma usted.un vaso de leche con un cortadillo de 
vinagre. 

Pris. (Que bárbaro!) 

OLEG. Hombre, leche con vinagre! 

QuirR. Oh! es muy estomacal y flamigero! 

OLEG. Oh! pues si ese remedio es flamigero, entonces.. 

Quir. A la media hora, hace usted que le apliquen 
tres docenas de sanguijuelas. 

OnkG. Animas benditas!.. En fin, por la salud hay que 
hacer algun sacrificio... Conque tres docenas? 

Quir.. Ni una menos. 

Pruas. (Pobre señor!) 

OLEG. Y en qué parte hay que ponerlas? 

Quir. En el occipucio. 

OLEc. Entérate bien. (4 Prisca.) 

Quir. Enseguida, le pondrán á usted seis cantáridas 
bien cargadas en los brazos y piernas. .. 

Pris. (San Bartolomé le ayude!) 

Quir. A continuacion, que le. apliquen á usted seis ú 
ocho pares de ventosas, y... 

OkEG. En qué sitio? b 

Quir. En la boca del estómago, y en la laringe! 

OLkc. Se hará como usted indica, señor Galeno! 

Quir. Y ácontinuacion.... 

OneG. Mas todavia? : 

Pris. (Este hombre nos vá á comprometer!) 

Quir. Cuatro sangrias sueltas en los pies y en las 
manos. 

OnE6. Pero hombre de Dios! Sueltas? 

Quin. Si señor, sueltas; este esel mejor sistema para 
curarle pronto. 

Prius. (Ya lo creo; echándole á la sepultura.) 

OLzG. Y diga usted, tocante á alimentos... 

Quir. Nada; dieta rigurosa; absolutamente nada, 
mas que la leche con el vinagre, y una crecida dó- 
sis de jalapa. desleida , ó disuelta en un cuartillo 
de vitriolo. a 

OneG. Esa medicina será un poco fuerte? 

Quin. Un síes Ó no es; apenas se conoce; siga usted 
ese método por cinco dias, y yo le afirmo, que al 
sesto no le duele nada. 

Pris. (Lo creo!) 

OLEG. Este hombre es un pozo de ciencia! 

Ari. Y con respecto á mi, qué régimen?... 

Quir. Usted, señorita, se curará con una toma de 
perfecto amor, mezclada con dos cucharadas de fi- 
delidad mútua, y unas gotas del bálsamo de la 
constancia, y así llegará al fin que se desea , que 
es el de su completa curacion. 

OLEc. (sentado en un sillon, y reflecionando.) Conque 
sanguijuelas, cantáridas, sinapismos, cataplasmas, 
a y vinagre, dieta rigurosa, y san= 
gras sueltas? Este hombre es un prodigio; si con 


esto no me alivio, es porque mi enfermedad no 
tiene cura, : 


» 


Cuantos menos bultos... 


ESCENA Y. 


Dichos y D. Marcos. 


Mar. Cuando las puertas de las casas estan abiertas, 
no hay necesidad de llamar! | 

OrLreG. Bien venido, señor don Marcos! 

Mar. Mal venido, digo yo! 

Acni. (Ahora si que vá a ser ella!) 

Pris. (No tiemble usted, que de esta ya hemos esca- 
pado!) : 

OLt6. Se ha comido ya? * 

Man. Si señor. (4gripina, 
aparte.) 

OLEG. Pudiera haberlo hecho usted con nosotros. 

Mar. Vengo echando los bofes. ; | 

OLkeG. Pues nunca mas á tiempo; si está usted en- 
fermo, aquí tenemos un médico, que es el pasmo 
del mundo; la ciencia personificada. 

Prius. (hablan aparte los tres.) (El amo se ha empe- 
ñado en casar á su hija con ese don Marcos, y eso 
es lo que teniamos que decirle.) 

Acri. (Y por eso le hice á usted bajar en mal hora!) 

Quir. (Y me lo dicen ustedes con esa frescura, cuan- 
do de angustias se me salta del pecho el corazon, 

creo que vá a salirseme el alma por la boca!) 

Mar. (hablando con don Olegario.) Médico jóven, que 
seguirá las doctrinas del doctor Hamneman, y 
querrá curar las dolencias con agua del rio? 

OLrzG. Al contrario, amigo; á mi me ha recetado tan- 
tas cosas, que solo de escucharle creo que me he 
puesto bueno. Consulte usted ese pico de oro, y 
verá qué pozo de ciencia. | ee 

Quir. (La muerte! La muerte es el único partido 
que nie resta; huir. huir de este mundo falaz y en- 
gañador, de este mundo pernicioso y corrompido, 
donde no es verdad nada, donde todo es mentira, 
hasta el amor. Moriré! 
Dios, morir tan yovene..., 

Mar. Don... Don... cómo se llama usted? 


Quirico, y Prisca hablan 


Moriré! Moriré! «Gran 


Quir. No tengo nombre! Ya no existo! Soy una som-= 


bra, un esqueleto; un alma en pena! 

One. Canario! Mire usted lo que dice! 

Mar. Se ha vuelto loco? 

Acri. (Por Dios, Quirico!) 

Pris. (Verá usted como nos compromete este mente- 
cato!) E 

Quin. Morir, solo morir, «yo que he penado tanto!» 

Mar. (Un médico que canta! Que habla en secreto 
con Agripina y la doncella!... Si será este el que 
segun me ha dicho el portero, está confesándose 
todo el dia en el ventanillo? Probemos.) Caballero, 
me han hablado muy ventajosamente de su cien- 
cia y quisiera consultar á usted... 

Quir. Sobre alguna enfermedad? Oh! dicha! Está us- 
ted enfermo, y quiere ponerse en mis manos? 
Acepto; yo me encargo desde ahora de su cura- 


cion; seré su médico de cabecera. (A este le mato 


en seguida; no llega á las veinte y cuatro horas.) 
Manr. (Me afirmo en mis sospechas.) Ha simpatizado 
usted conmigo, y me entrego en sus manos; deseo 


que seamos muy amigos. (le dá-la mano y Quirico. 


hace gestos de dolor.) 

Quir. Gracias; tendré á mucho honor... ay! ay! (Va- 
ya un cariño apretado ) 

Mar. Pues como decia... yo estoy malo! 

Quir. Ya sé la enfermedad que usted padece, y con— 
fieso que es muy peligrosa; lo he leido en sus ojos. 


Usted está en vísperas de casarse! ñ 
F 


a 


Cuantos menos bultos.... 5 


OLg6. (Qué talento! Hasta es adivino!) 

Quir. Y eso, en su edad de usted, es una enfermedad 
muy aguda. ' 

Mak. Aguda, hé? 

Quir. Primeramente, tomará usted la leche de burra. 

Mar. Si, hé! 

OLEG. Qué medicina tan estraordinaria! 

Quir. Pues en el dia está muy en boga, y hay quien 
la toma todo el año. j 

Man. (No sé cómo me contengo! Aquí hay gato en- 
cerrado! Agripina está como asustada; la doncella 
cuchichea y hace señas al médico y...) (Sorpren- 
diendo una seña significativa que hace Priscu ú Qui- 

rico.) Rayos! Yo soy muy lince. 

 Acr1. Ay! Nos ha asustado usted. 

MAr. Si ustedes se asustan de todo!... 

Quir. (Este me finiquita.) 

Mar. Soy muy perspicaz! 

Ozec. Pero qué es esto? 

Mar. Y el que á mime la pegue!... 

Pris. (Necesita ser muy pillo?.. .) 

Ozzc. Nos ha asustado usted, y sobre todo, á mi hija; 

la ha dejado usted temblando. 

Mar. Calle usted, calle usted; (con voz lúgubre.) de- 
biera avergonzarse!... 

OnkE6. Pero don¡Marcos.... > 

Pris ,(Mal nombre tiene para casado!) 

Mar. Ponerse sonrojado! 

OLgG. Pues no me dá la gana de sonrojarme! Ade- 
más, á qué viene esto, cuando pronto será usted 
mi yerno! | 

Mar. Me parece que no! 

OLEG. Cómo que no? » 

Mar. Como que no! He descubierto el complot! 

OzLeG. Complot! | 

Mar. La intriga! 

Outgc. Intriga! 

MAR. Qué señas eran esas? (4 Prisca.) 

Pris. Cuáles? 

Mar. Qué guiños eran esos? (d Agripina.) 

Ari. Qué guiños? 

Mar. Qué médico es este? 

OLzG. Un médico famoso! 

Mar. Si, que me ordena la leche de burra. 

OLEG. Cuando él lo dice, creerá que usted la necesita. 
Hágame usted el favor de tomarle el pulso. (á 
Quirico.) 

Mar. (sacando un rewolver.) Al'que se acerque, lo 
abraso. : 

Prius. Jesús! y 

Onr6. Señor! 

Quir. Dios mio! 

Acri. Padre! j 

Mar. El portero tiene razon. 

- OLk6. El portero? 

Mar. Y los vecinos! 

Onz6. Los vecinos? | 

Mar. Los vecinos, que la yen siempre; y eso me 

- asusta! 

Onk6. Pero á quién? 

Mar. A su hija! 

Ozg6. A mi hija! 

- Mar. Si señor, la han visto! 

OirEc. Qué habrán visto á mi hija los vecinos, y el 
portero, que tanto asusta á este caballero? 

Mar. No se haga usted el desentendido, que tambien 
usted lo sabe,-y por eso quiere endosármela? 

-Ozkc. Endosársela! Pues qué, mi hija es letra de 

cambio, ó pagaré para endosársela! 


je 


(á un tiempo todos.) 


/ 


| AcríI, No señor. 


Mar. Sepa usted que no ignoro lo del ventanillo! 

OLEG. Lo del ventanillo? | 

Mar. Su hija de usted tiene... 

OrzG. Y dónde tiene mi hija ese ventanillo, que no 
lo he notado? 

Man. En la escalera! Por donde habla con un jóven... 
que tal vez sea ese médico insigne... 

Pris. (Tiró el diablo de la manta!) | 

OneG. Pero D. Marcos, usted ha bebido mas de lo re- 
gular, ó se le ha trastornado el juicio! 

MAR. Cómo se entiende? 

AcrI. Padre, una vez que tengo que hablar, diré, 
aunque incurra en su desagrado, que estoy pronta 
a dar mi mano á quien usted ordene, pero tenga 
por entendido, que tan solo de este caballero es mi 
Corazon. 

Ot. Hija ingrata y desconocida! Cómo te atreves... 
y usted, médico aleve. .. 

Quir. Señor... Sus gracias me cautivaron, y una vez 

. queestecaballero tiene miedoá lo del ventanillo, yO 
remediaré el mal que he hecho, casándome con ella, 
si usted nos dá su consentimiento. 

OLEG. Y usted, qué dice? 

Mar. Yo? Que deberia matarle aquí mismo; pero. .. 
que no lo hago, en obsequio de su hija. 

Quir. Oh! sublimidad! Ok! bondad! “Oh! longani- 
midad! 

Ra Y mi hija le quiere á usted?. .. No tengamos 

uego... 

Quir. Señor, cuando ella me abria el ventanillo. .. 

One. Sí; es una prueba! Qué le parecen á usted las 
niñas del dia? (4 D. Marcos.) 

Mar. Huf! , 

Ong. Verdad que en mis tiempos eran iguales. Bien, 
consiento en vuestro enlace, y esta misma noche se 
firmarán los contratos. | 

Quir. Esta noche? «Noche feliche... feliche noche!» 
(cantando la Traviata.) 

Acr1. Papá, cuánto se lo agradezco... 

Pris. Al fin se salió con la suya el musiquillo. (Calle 
usted, que se espantan los ratones!) 

Mar. Pues yo estoy aquí de más. 

Ong6. No, no se vaya usted... 

Mar. Sí, cedo el puesto á otro. Cuantos menos bul- 
tos... (vase.) 

Pris. (Mas claridad.) 


ESCENA ÚLTIMA. 


Los mismos, menos Marcos. 


OLEG. Quieres que te diga una cosa, ahora que esta= 
mos en familia? 

Quir. Sí, digame usted lo que quiera. | 

OLkG. Que me alegro del cambio, siquiera por tener 
en mi familia un tan insigne médico. 

Acri. Ese es el engaño, papá, que no es médico. 

OLEG. No es médico? 

OLEG. Pues qué es? 

Art. Músico. 

OrG. Músico! 

Pris. Si señor; flautero. 

OLEG. Flautero! 

Quir. Soy primer flauta en un teatro-café. 

OLEG. Y á ese oficio se le saca para comer? 


-Quir. No señor; solamente para cenar. 


OzG. Pues cómo asi? : 
Quir. Porque me dan cinco reales y un café, con me- 
dia tostada de abajo. 


h 


6 
OLrG. La 
AcuiI. Pero como yo 

ha dicho... 
Quir. Y como yo comiendo bien, no me importa no 
almorzar... | 
Orxc. En fin, que hé de hacer ya! Ajustaremos las 
cuentas del dote, y... 
Quir. Oh! felicidad! / 
No aplausos pediremos, 
no los ganamos. 
El perdon solamente 
hoy imploramos. 
Mas si os agrada 
por favor, concededme 
una palmada. | 


tostada me la has dado tú á mi... 
tengo que comer, segun usted me 


FIN. 


Cuantos menos bultos... 


Examinada esta comedia “no hallo inconveniente en que su 
representacion se autorice, con las supresiones hechas. Madrid 
2 de Abril de 1868. 


El Censor de Tealros. 


Narciso S. SERRA., 


Quedan kechas las supresiones que marca el señor Censor. 


EL AuTor. 
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OBRAS DEL MISMO 


EN UN ACTO. 


Disfraces, sustos y enredos. 
Tres pies al gato. .. 

El padre del hijo de mi mujer. 
Un dia de azares. 

Para mentir, las mujeres. 

El loco por fuerza. 

Pecados añejos. 

Mandar en gefe. 
Guerra, para hacer las paces. 


$ 


AUTOR. 


Un roto y un descosido.. 
Cuantos menos bultos... 
Un amigo franco. 

Un principe improvisado. 


EN TRES Ó MAS ACTOS. 


El castillo de los 7 Virlánganos. 
María! O la emparedada. 
Tapas y medias suelas. 





